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Resumen

Después de más de veinte años de educación
universitaria de mayores, empezamos una
nueva etapa en la que nos encontramos con
nuevos retos. Uno de ellos se refiere a la for-
mación del profesorado de dichos progra-
mas, que dedicado a la educación de mayo-
res, necesita conocer y profundizar en la
especificidad del aprendizaje y la enseñanza
de este grupo de edad. Si a esto le sumamos
que en muchas ocasiones la formación pe-
dagógica de dichos profesionales es escasa,
este escenario se convierte en una oportu-
nidad interesante para generar procesos de
reflexión y aprendizajes, que nos permiten
avanzar en la formación didáctica del pro-
fesorado de dichos programas. Pensamos
además que estos procesos de formación ge-
neran traspasos, interacciones y puentes en-
tre la docencia que estos profesores desa-
rrollan en la Universidad convencional y la
Universidad de Mayores. Este reto, por tanto,
puede constituirse en una oportunidad para
generar innovación educativa entre el pro-
fesorado de la universidad. 

palabras claves: educación de mayores, for-
mación de profesorado, innovación educativa. 

Abstract

After more than twenty years of University
Programmes for elderly People, We start a
new phase in which we find new challenges.
One of them relates to teacher training pro-
grams for those who engaged in University
Programmes for elderly people. They need
to know about the specific nature of learning
and teaching in this age group. If we add that
on many moments pedagogical training of
these professionals is scarce, this scenario be-
comes an interesting opportunity to generate
reflection and learning processes, allowing us
to move forward on the didactic training of
the teachers involved in these programmes.
We  believe that these processes generate trai-
ning transfers, interactions and bridges in
both teaching process (at the University and
in the University Programmes for elderly pe-
ople). This challenge, therefore, can serve as
an opportunity to generate educational inno-
vation among teachers of the university. 

el reto de la formación del profesorado para una enseñanza de calidad en las... [ 155 ]

sips - pedagogía social. revista interuniversitaria  [1139-1723 (2012) 19, 155-166] • tercera época

El reto de la formación
del profesorado para una enseñanza de calidad en

las universidades de mayores

The challenge of training of teachers for quality
education in the universities of older

O desafio da formação de professores para uma
educação de qualidade nas universidades seniores

Juan Lirio Castro y Sonia Calvo Morales

Universidad de Castilla La Mancha



keywords: Educative programmes for el-
derly people, teacher training, educational ,
innovation. 

Resumo

Depois educação universitária seniores mais
de vinte anos, iniciar uma nova etapa em que
enfrentamos novos desafios. Um deles refere-
se à formação de professores desses progra-
mas, dedicados ao ensino superior, é preciso
conhecer e aprofundar a especificidade do en-
sino e aprendizagem dessa faixa etária. Se
acrescentarmos que, em muitos casos, a for-
mação pedagógica destes profissionais é
baixo, esse cenário torna-se uma oportunidade
interessante para gerar reflexão e processos
de aprendizagem que nos permitem avançar
a formação educacional dos professores nes-
ses programas. Pensamos que esses processos
também geram transferência de treinamento,
interações e ligações entre os professores en-
sinando essas padrão desenvolvido na Uni-
versidade e na Universidade de Seniores. O
desafio, portanto, pode se tornar uma opor-
tunidade de gerar inovação educacional do
corpo docente da universidade.

palavras-chave: ensino seniores, formação
de professores, a inovação educacional.

1. Las Universidades de Mayores en España 

Aunque con una historia relativamente re-
ciente, el origen de la educación universita-
ria de mayores en España se remonta ya a los
años ochenta (Blázquez, 2002 y Velázquez et
al., 1999). En este momento desde el tejido aso-
ciativo de mayores de Cataluña se inicia un
movimiento que intenta vincular la educación
permanente con la Universidad. 

Posteriormente, y tras los pasos de los pio-
neros catalanes, comienzan a expandirse du-
rante los años noventa los que venimos de-
nominando Programas Universitarios de
Mayores o “Universidades de Mayores” por

el resto del territorio nacional. Tanto es así que
en la actualidad existen más de 50 programas
y alrededor de 30.000 estudiantes que siguen
estos estudios. Observándose según Alonso,
Lirio y Herranz (2007) varios tipos de pro-
gramas universitarios de mayores: 

1) Programas específicos: destinados es-
pecialmente a las personas mayores, con un
plan de estudios adaptado e incluso en aulas
diferentes a las utilizadas en la Universidad
ordinaria. 

2) Programas integrados: consistente en
abrir las aulas ordinarias a los estudiantes ma-
yores, acudiendo como un alumno más a la
universidad. 

3) Modelo catalán: habitualmente gestio-
nado por los propios mayores y sus asocia-
ciones, consisten en ciclos de conferencias so-
bre temas que les interesan especialmente. 

4) Modelo mixto: en este tipo de progra-
mas se incluyen una parte de carácter espe-
cífico y otra de de tipo integrado. 

Lógicamente estos primeros años el mayor
esfuerzo ha estado dedicado a la implementa-
ción de estos programas con todo lo que esto
supone: diseño de los programas, búsqueda de
alumnos, negociaciones con la universidad, bús-
queda de financiación, creación de foros cien-
tíficos, aparición de los segundos ciclos y otras
modalidades formativas, creación de la asocia-
ción estatal, etc, (Lirio, Alonso, Morales y He-
rranz, 2006). Invirtiéndose, en consecuencia, el
tiempo y los recursos en el diseño e imple-
mentación de estos estudios. Superada esta fase
inicial pensamos que se debería pasar a una
segunda de análisis y mejora de los programas,
si pretendemos subsanar errores y sobre todo
aumentar la calidad educativa de los mismos.
En este sentido consideramos que un primer
paso consiste en conocer bien los programas
y reflexionar sobre lo que hacemos en los mis-
mos para lo que la evaluación de los programas
resulta fundamental (Lirio, Herranz y Otros,
2006). Consideramos que sin esta información
cualquier intento de mejora estaría desconec-
tado de la realidad que intenta modificar. 
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En cuanto a las características generales de
los programas Lirio (2008) realiza un estudio
en el que a partir de la información institu-
cional así como la guía de programas univer-
sitarios de mayores menciona las siguientes: 

• La heterogeneidad de los mismos, dado
que se adaptan a las instituciones y al en-
torno a que pertenecen. 

• La mayoría son programas de tipo espe-
cífico, dependientes de una universidad pú-
blica, de tres cursos de duración y una sede. 

• Gran parte de estos programas abordan
contenidos de humanidades y culturales,
siendo minoritarios los programas que
abordan temas sobre la vejez o el enveje-
cimiento. 

• Casi todos los programas ofertan un pro-
grama de actividades complementarias
(visitas, ciclos de conferencias, etc.). 

También en este estudio se nos presen-
tan los aspectos más positivos de estos pro-
gramas así como aquellos que habría que me-
jorar. Entre los aspectos positivos destacan: 

• Consolidación de los programas univer-
sitarios de mayores. 

• Diversidad de programas para adaptarse
a realidades dispares, lo que conlleva
cierta originalidad y flexibilidad. 

• La alta valoración que hacen los mayores
tras su paso por la universidad. 

• Visibilización del campo de la educación
de personas mayores y contribución a la
teorización e investigación en esta espe-
cialidad. 

Por otra parte, entre los aspectos a mejorar
o que aún no aparecen resueltos encontramos: 

• Inestabilidad en la financiación (Lorenzo,
2003). 

• Falta de regulación educativa. 

• Falta de respaldo de la comunidad aca-
démica (Bru, 2006). 

• Falta de discusión y fundamentación
para poder alcanzar el reconocimiento ofi-
cial (Alfageme et al., 2003). 

• Continuación de los estudios (Rojas y
Ruiz, 2006). 

• Ausencia de investigación (Velázquez et
al.,1999, Sáez, 2005; Orte, 2006 y Lemieux,
1997). 

• Son programas cuyos destinatarios “mo-
delo” son las clases medias olvidando otros
grupos como los menos favorecidos so-
cialmente o los discapacitados entre otros
(Yuni, 2000; Sánchez Martínez, 2003). 

•Ausencia de trabajos sobre la perspectiva
de género a pesar de que son las mujeres
el público mayoritario de estos programas
(Yuni, 2000). 

Como puede comprobarse, los programas
universitarios de mayores en un corto plazo de
tiempo han conseguido instaurarse en nuestro
país. Para ello han recurrido a varias estrategias
que, sin duda, han tenido como denominador
común la flexibilidad a la hora de adaptarse a
las exigencias y realidad de las instituciones y el
entorno en el que se ubicaban. En este sentido
y a pesar de los retos que en la actualidad pre-
sentan, resultan interesantes como dispositivos
educativos que responden a una necesidad
nueva no atendida suficientemente en nuestras
sociedades: la demanda de educación de las per-
sonas mayores. Sin duda  aprender en esta etapa
de la vida cobra un significado especial y pre-
senta unas condiciones particulares, tanto es así
que Martín (1995) apela a este aspecto, el apren-
dizaje en la vejez, como un área de investigación
de la gerontología educativa. A continuación ex-
ploramos la particularidad del aprendizaje en
esta etapa de la vida, con la intención de refle-
xionar sobre sus aspectos centrales. 

2. El aprendizaje en la vejez

Antes de reflexionar sobre la especificidad o
no del aprendizaje en la vejez, resulta obvio re-
conocer la capacidad de aprendizaje en esta
etapa vital. Sin esta creencia, analizar los ele-
mentos diferenciales que influyen en el apren-
dizaje de las personas mayores carecería de
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sentido. Pero, lejos de controversias, no pode-
mos dejar de reconocer que en el caso que nos
ocupa, la posición de estudiante la adopta una
persona mayor, que lógicamente presenta unas
características harto distintas de estudiantes
adolescentes, jóvenes e incluso adultos. 

A nivel cognitivo, podemos recordar como
nos mencionan Yuni y Urbano (2005) la di-
ferencia entre inteligencia fluida (de carác-
ter genético) y cristalizada (producida por el
ambiente y la experiencia y que aumenta o
al menos se mantiene con el tiempo). Esta dis-
tinción nos permite comprender que el apren-
dizaje es posible en el tiempo así como la im-
portancia de la mediación del ambiente y la
experiencia. Por tanto, la experiencia en las
personas mayores se convierte en un factor
que facilita y permite el aprendizaje, y en el
que sin duda habremos de apoyarnos. 

Otro aspecto que los autores destacan como
propio de esta etapa es el pensamiento postfor-
mal. Según Martín García (1999) las caracterís-
ticas generales del pensamiento postformal son: 

• El pensamiento adulto es un pensamiento
divergente. El pensador postformal acepta la
contradicción como un aspecto básico de la re-
alidad. La naturaleza del pensamiento es rela-
tiva y no absoluta, incluye poder desarrollar la
habilidad para sintetizar pensamientos, emo-
ciones o experiencias contradictorios dentro
de un conjunto más amplio, integrado y co-
herente. Este pensamiento postformal no sólo
permite el desarrollo de procedimientos heu-
rísticos para resolver determinadas situacio-
nes y problemas, sino que además permite
descubrir nuevos problemas, que general-
mente no tienen una única solución sino va-
rias en las que hay que considerar tanto
elementos cognitivos como emocionales, se-
leccionando aquellas que sean más realistas y
adaptadas al contexto. También se denomina
a este pensamiento como sabiduría, cuyas ca-
racterísticas básicas serían: a) la habilidad para
utilizar la experiencia dentro del domino del
pensamiento personal; b) el énfasis en los as-

pectos pragmáticos o prácticos de la inteli-
gencia y del conocimiento; c) énfasis sobre el
contexto del problema; d) la incertidumbre
como una característica de problemas y solu-
ciones; e) la reflexión y el relativismo necesa-
rios en cualquier tipo de juicios y acciones. 

• El pensamiento adulto es un pensamiento
metasistemático. Si un individuo puede ob-
servar la realidad en términos no sólo lógicos,
sino relativos y contradictorios, entonces esta
realidad (y el conocimiento de la misma) debe
estar configurada como una estructura que
adopta la forma de sistema abierto y dinámico,
constituido por múltiples dimensiones que in-
teractúan entre sí, lo que permite a los adul-
tos contemplarla en su globalidad, de modo
integral y completo. Pero además de esto, esta
realidad está formada por múltiples sistemas,
por tanto no es posible considerar uno único
sino varios. El pensamiento postformal en-
globa operaciones que son aplicadas a múlti-
ples sistemas de referencia. La cognición so-
bre diversos sistemas y sus interrelaciones son
denominadas operaciones metasistemáticas.
Y por último, el pensamiento adulto es un
pensamiento contextualizado y dialéctico.

Pero además de estos aspectos referidos
al pensamiento en la vejez, existen otros fac-
tores que condicionan su posición como per-
sona en situación de aprendizaje. Uno de es-
tos aspectos se refiere a las metas de
aprendizaje. En este sentido, lejos de aprender
con el objetivo de conseguir un título o vin-
culado al trabajo, las personas mayores quie-
ren aprender algo que les resulte útil, es de-
cir, que sea funcional para ellos, produciéndose
así un traspaso de la utilidad que podemos
denominar social a la utilidad personal. Según
Lirio (2005) parece ser que la meta principal
que promueve el aprendizaje en estas edades
sea la necesidad de autodesarrollo, meta que
se puede dividir en dos aspectos: 

a) Desarrollo cognitivo, es decir, ampliar
los propios conocimientos, desarrollar habi-
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lidades y manejar nuevas herramientas (nue-
vas tecnologías...) entre otros, con el claro ob-
jetivo de prevenir posibles dificultades o dé-
ficits posteriores (memoria, etc.). 

b) Desarrollo social y personal, buscando
para ello nuevos escenarios de participación,
ampliando sus redes sociales, creando nuevos
vínculos, dando un sentido útil a su tiempo
libre, manteniéndose activos y siendo así va-
lorados debido a sus capacidades. 

En cuanto al modo en que les gusta
aprender o lo que se viene denominando me-
todología didáctica, a pesar de la heteroge-
neidad del colectivo de mayores y por tanto
la disparidad de preferencias con relación a
la metodología didáctica, existen algunas
ideas básicas que tanto la literatura como la
experiencia nos muestran como fundamen-
tales en la educación de personas mayores. 

En primer lugar, resulta clave crear un
clima positivo de aprendizaje. El mayor no
aprenderá si no se siente aceptado, tranquilo
y sin temor a equivocarse. Para ello el profesor
debe apoyarles constantemente, animarles,
motivarles y reconocer sus éxitos. La comu-
nicación se convierte así en una herramienta
imprescindible para el buen funcionamiento
del grupo. 

Una vez conseguido este buen clima, y con
relación al contenido, podemos afirmar que
los mayores aprenden a través de la cons-
trucción activa del conocimiento, es decir, par-
ticipando. Valoran interactuar con los com-
pañeros, debatir, y los apoyos audiovisuales
(cuadros resumen, gráficos, mapas concep-
tuales, vídeos, etc.). A su vez en cuanto al modo
de presentar los contenidos es importante
para ellos exponer lo que saben del tema (ac-
tivar los conocimientos previos), lo que le per-
mite al profesor partir de sus conocimientos
para llevarles poco a poco al nuevo conoci-
miento a aprender. Necesitan aprender nue-
vos conceptos, pero de un modo organizado
y con un ritmo adecuado (tanto a su capaci-

dad de procesamiento de la información,
como a la necesidad de explicar lo que pien-
san del tema, aportar lo que puedan del
mismo y debatir). En palabras de Sáez y Sán-
chez (2006) los tiempos y los ritmos para
aprender son particulares. Finalmente resulta
clave que se lleguen a conclusiones que sin-
teticen lo aprendido. 

Por último, la evaluación es vivida por los
alumnos con ansiedad. Las personas mayores
rechazan este elemento educativo por la pre-
sión y estrés que les genera, llegando incluso
a bloquear su capacidad de aprendizaje. Es
muy probable que esta actitud proceda de ex-
periencias educativas y de evaluaciones an-
teriores que les provocaron situaciones nega-
tivas y de fracaso, o también puede deberse
a una falta de cultura de evaluación en la que
nunca se revisa qué hacemos, cómo lo hace-
mos y por qué lo hacemos o si lo podríamos
hacer de otro modo. No obstante habría que
resaltar que la evaluación es una necesidad, al
menos en lo que se refiere al aprendiz para
que se revise qué ha aprendido, cómo lo ha
aprendido y qué hay que reforzar. Así plan-
teada, la evaluación se convertiría en un mo-
mento de reflexión necesario para dar cohe-
rencia y rigor al proceso de aprendizaje
además de ofrecer una “sensación de avance”
y de seriedad –ya que si después de un buen
proceso educativo no existe la evaluación, los
alumnos perciben un vacío o falta de cierre
del proceso–. Sáez (2005) en este sentido re-
comienda la evaluación de tipo formativo, Le-
mieux (1997) plantea la autoevaluación o eva-
luación en parejas y Yuni y Urbano (2005)
recomiendan la hetero y autoevaluación. 

En nuestra opinión, lo que caracteriza real-
mente la educación de las personas mayores
no es tanto los métodos con que les gusta
aprender (que coincide con las preferencias
que también se tienen en otras etapas de la
vida) sino las metas que persiguen (básica-
mente de autodesarrollo) y la situación vital
que atraviesan (el propio proceso de enveje-
cimiento y las dificultades que esta etapa con-
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lleva) lo que les hace situarse ante el apren-
dizaje de un modo específico y distinto al de
otras edades. 

Esta realidad (el cambio de roles sociales,
cambios en el procesamiento de la informa-
ción, descenso de la funcionalidad, la jubila-
ción, la crisis del nido vacío, los cambios físi-
cos, etc.) es la que hace que las personas
mayores aprendan de un modo específico y
es la que nos empuja a contextualizar y desa-
rrollar un tipo de educación diferente y ne-
cesaria para esta etapa de la vida. Y, además,
esta realidad constituiría el pilar sobre que el
tendrá que construirse y desarrollarse la dis-
ciplina que se encargue de la educación de per-
sonas mayores, ya se denomine gerontago-
gía ya gerontología educativa. 

3. La formación del profesorado de las Uni-

versidades de Mayores

Es indudable que el profesor en toda situa-
ción educativa es el factor más importante-
aunque no el único- para que se produzca o
no el aprendizaje. Con las personas mayores
ocurre también del mismo modo (Herranz, Li-
rio, Alonso y Morales, 2005), y aunque no
existe un modelo único de profesor adecuado
para enseñar a mayores, si que podemos re-
flejar las preferencias que éstos manifiestan
para conseguir aprender adecuadamente. 

• En cuanto a los contenidos, demandan un
profesor que domine la materia que imparte
pero a la vez que la haga interesante. Les gusta
que el profesor fundamente sus clases. 

• En cuanto a lo pedagógico, que genere un
buen ambiente de aprendizaje, que estructure
bien las clases, que realice ejercicios prácticos,
que construya conocimientos a partir de los
conocimientos de los alumnos, que genere de-
bate, que sea capaz de ponerse al nivel de los
alumnos y dirigirse a ellos de un modo sen-
cillo, sin excesivos tecnicismos. 

• En cuanto a características personales, que
sea un buen comunicador, que motive y sea en-
tusiasta, que sea cercano y conocedor de la
etapa vital que atraviesan los mayores, que
acepte las críticas y permita la participación,
que atienda a su vez las necesidades de los
alumnos (conocer a los compañeros, expre-
sarse, romper la monotonía, etc.). En definitiva
valoran muy positivamente a aquellos profe-
sores que además de una buena formación te-
órica y pedagógica (con una amplio y variado
dominio de técnicas y recursos didácticos) sean
buenos comunicadores y manejen los grupos
adecuadamente, consiguiendo crear un buen
ambiente de aprendizaje (aceptación, respecto,
abordamiento adecuado de conflictos, etc.). A
pesar de la importancia del profesor, encon-
tramos que en la literatura específica de este
campo, son pocas las referencias a los docen-
tes que trabajan con personas mayores. Así
en la guía de programas universitarios única-
mente se refieren a este aspecto cuando se re-
fiere al sistema de elección de profesores, afir-
mando que en cada universidad es diferente.
En unas la selección de los profesores recae so-
bre el director del programa; en otros los que
eligen son los coordinadores de área o bien son
los propios profesores los que se ofrecen. No
obstante, el comportamiento más generalizado
es la selección por parte del director. 

Por su lado Sabaté (2006) de la “Universi-
dad Rovira i Virgili” (Tarragona) recoge en un
artículo los resultados de una sencilla recogida
de información que realizó al terminar el curso
2003/4 en que pidió a los alumnos de las au-
las de mayores (unos 1.800) cuatro palabras
que refiriesen los rasgos más significativos del
que consideraban como un profesor-modelo
para sus aulas. Entre las conclusiones este au-
tor dice que los alumnos mayores esperan un
profesor bien preparado para impartir la ma-
teria que le corresponde, que sea claro y trans-
parente en la exposición, que consiga captar la
atención de los alumnos y que viva lo que está
explicando, además valoran la puntualidad y
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la asistencia, y manifiestan que no quieren ser
tratados como niños. 

Blázquez (2002) de la Universidad de Ex-
tremadura afirma que la actitud más valorada
por los alumnos del Programa Universitario
en sus profesores es la buena formación en
la materia a impartir, seguida de la adaptación
a los alumnos. La opción simpatía, es la ter-
cera opción más relevante considerada por los
alumnos a la que sigue las dotes pedagógicas
del profesorado. Y si como decíamos las re-
ferencias al profesor en el contexto de los pro-
cesos educativos de las personas mayores son
escasas, el tema de la formación de los profe-
sores de las universidades de mayores es prác-
ticamente inexistente. Dé Cassia (2010), con
relación con la formación de los profesores
que dan clases a los adultos mayores, indica
que de los profesores entrevistados en su es-
tudio son profesores el 72% (de enseñanza
media y superior), haciendo caso omiso de la
necesidad de una formación específica, aun-
que el 40% de ellos asistieron a un curso que
se llevó a cabo sobre el trabajo con personas
mayores. Finalmente podemos afirmar que
únicamente Velázquez (1999) aborda esta
cuestión en un artículo en el que reflexiona
sobre la importancia de conocer el aprendi-
zaje y por tanto la enseñanza de las personas
mayores. En este sentido el autor afirma que
algunos aspectos que deberían tener en cuenta
la formación para profesores de mayores ten-
dría que incluir tres aspectos fundamentales: 

1) El aspecto humano; 2) El paradigma en
el que se fundamenta la didáctica, y 3) La con-
ceptualización del aprendizaje. También este
autor llega a afirmar “En un programa Uni-
versitario de Mayores considero que es funda-
mental, que se tenga en cuenta tanto al profe-
sor y al alumno, como el modelo didáctico y
la concepción del aprendizaje que se defiende,
todo ello como elementos que configuran el
modelo de intervención didáctica que se pro-
pone…”, (Velázquez, 1999; 142). Y propone la
concepción del aprendizaje significativo como
la más interesante para este tipo de enseñanza.

Recientemente, en el X Encuentro Nacional
de Programas Universitarios de Mayores aun-
que se menciona la idea de la mejora de los pro-
gramas universitarios de mayores únicamente
se menciona al profesorado afirmando “Tam-
bién se podrían crear becas o ayudas, tanto para
la formación como para el intercambio, que po-
dría ser en colaboración con otras instituciones,
públicas o privadas, fundamentalmente para
los alumnos, pero también para los profeso-
res de los programas”, (Rodríguez, 2008: 90).
Aunque no se llega a determinar qué tipo de
formación ni con qué fin. Aunque Navas (2008)
menciona de un modo general la necesidad
de incorporar procesos de formación y reciclaje
para directivos y profesorado de los Programas
Universitarios –según él para conseguir adap-
tar estas propuestas a la nueva realidad social
y a las nuevas necesidades del colectivo de per-
sonas mayores beneficiarias de los programas–,
únicamente Vila (2008) se refiere directamente
a la formación específica del profesorado de las
universidades de mayores al recordar: 

“Con el fin de mejorar la calidad de la do-
cencia en el Programa y dado que se trata de una
enseñanza diferenciada, tanto por las caracte-
rísticas del alumnado como por sus objetivos,
debe ofrecerse la posibilidad de formación es-
pecífica al profesorado, con el fin de dotarle de
las competencias adecuadas con respecto a tal
diferenciación. Así, ya este curso se programó,
en el mes de octubre, un curso de formación
para profesorado de adultos, impartido por es-
pecialistas pedagogos y expertos en este tipo
de programas, con gran éxito de participación.
Esta formación, a través del Instituto de Cien-
cias de la Educación, será programada cada
curso, con el fin de responder a las inquietudes
de este profesorado”, (Vila, 2008: 198). 

Aspecto al que también se suma Delgado
(2005) cuando afirma que el profesor univer-
sitario debe tener, aparte de conocimientos so-
bre su propia materia, cierta formación en la
educación de adultos. Por ello no está de más
la formación permanente del profesorado en
ese orden.
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3.1. La Apuesta por la formación del profesorado

de la Universidad de Mayores de Lleida

Como hemos dicho en párrafos anteriores, la
formación sigue siendo sin lugar a dudas el pi-
lar fundamental para un proceso de enseñanza
eficaz, donde el conocimiento de las claves me-
todológicas así como el intercambio de expe-
riencias a través de encuentros de formación
con, para y desde el profesorado,  se convierte
en el mejor foro de aprendizaje que existe. Sin
lugar a dudas esta formación no es posible, si
desde las coordinaciones o direcciones gene-
rales de los propios programas de mayores  no
se da una oportunidad para ponerlos en mar-
cha. En el caso del programa de la Universidad
de Lleida, existieron dos factores claves para
que se diera esta situación, por un lado, la sen-
sibilización hacia la formación de la coordi-
nadora del programa y por otro la necesidad
sentida y manifestada por el profesorado que
impartía docencia en el programa de mayores.
Será en diciembre de 2008 cuando un grupo
de profesores del Departamento de Pedagogía,
de la Universidad de Castilla-La Mancha, pone
en marcha el curso1 de formación de mayores.
Desde entonces hemos formado a más de 50
profesores, teniendo en cuenta sus necesida-
des e inquietudes pedagógicas, orientando el
contenido de los programas a disponer de unos
conocimientos psicopedagógicos, dirigidos a
adquirir de un marco conceptual y de unos pro-
cedimientos metodológicos para:

• Transformar la información en conteni-
dos educativos, es decir, saber qué enseñar,
cómo hacerlo y evaluarlo.

• Diseñar, implementar y evaluar nuestros
proyectos educativos, favoreciendo el pro-
ceso de enseñanza grupal e individual y el
desarrollo personal del alumno

• Analizar, reflexionar y mejorar nuestra
práctica docente.
Esta apuesta por la formación ha hecho

posible crear cauces de colaboración con el
profesorado de la universidad de Lleida, es-
tableciendo foros de comunicación presencial

y virtual, para la mejora del proceso forma-
tivo, de esta manera la evaluación2 se con-
vierte en una práctica reflexiva del docente,
que va mucho más allá de la mera recogida de
datos, existiendo un alto nivel de satisfacción
(95%), en el desarrollo del programa, en la
calidad técnica y de presentación de la mate-
ria, en el nivel de adecuación de la metodolo-
gía y de la didáctica al contenido y progra-
mación de la actividades. Pero será la
posibilidad de aplicar lo aprendido no sólo a
los mayores sino a los alumnos jóvenes de sus
respectivas titulaciones, así como la expe-
riencia en formación en mayores, por el pro-
fesorado que imparte el curso lo que favorece
el intercambio de experiencias al estar in-
mersos en un contexto educativo similar, los
aspectos que destacan como muy positivos en
los cursos formativos. En cuanto a las pro-
puestas de mejora, establecen principalmente,
la posibilidad de trabajar sobre temas mono-
gráficos para una mayor profundización del
tema y una duración mayor de los cursos.

4. La educación de mayores y la innovación

educativa

Sin duda, la educación universitaria de ma-
yores en España es una realidad. Los mayores
se han incorporado al ámbito universitario y
después de una primera etapa de diseño e im-
plantación de estos programas universitarios,
deberemos pasar a otra que mejore la calidad
de los mismos. En este sentido, la formación
de los profesores de estos programas se cons-
tituye en un elemento crucial. Aspecto que
además cobra mayor relevancia cuando un
amplio número de estos profesores carece de
una formación didáctica básica, aún menos
específica de la educación de las personas ma-
yores. Por ello, comentábamos que la forma-
ción de los profesores de mayores es una ne-
cesidad si queremos ajustar más y mejor la
enseñanza de personas mayores a su forma
de aprendizaje. Pero a la vez que una necesi-
dad, consideramos que la aparición de los ma-
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yores en la universidad puede constituir en
sí misma un motor de innovación educativa
por varias razones: 

Ampliar la concepción que la comunidad uni-
versitaria tiene sobre la misión de la Univer-
sidad.Tomando conciencia de que además de
las tareas tradicionales de docencia para for-
mar futuros profesionales y de investigación,
en la actualidad los profesores y la institución
universitaria tiene que atender la vertiente de
educación permanente y extensión cultural. 

Atender a la diversidad de estudiantes, al te-
ner que adaptarse a personas con diferentes
edades, recorridos vitales, experiencias labo-
rales, niveles educativos y culturales. Tanto en
las aulas específicas de las Universidades de
Mayores como en aquellas que presentan un
programa integrado esta cuestión es evidente
ya que los mayores por definición son el grupo
de edad más heterogéneo por lo que esa di-
versidad también se manifiesta en las formas
y modos de aprender. 

Avanzar hacia una enseñanza más centrada
en los alumnos, atendiendo así más sus ne-
cesidades de aprendizaje, sus conocimientos
previos, sus características particulares, etc. Pa-
sando de concepciones más tradicionales y ex-
clusivamente centradas en los contenidos y/o
el profesor, a modelos educativos más sisté-
micos y constructivistas. 

Utilizar metodologías didácticas más activas
y participativas. Es decir, recurriendo a enfo-
ques metodológicos más activos, que tengan
en cuenta la multitud de variables que con-
vergen en los escenarios educativos y que po-
tencien tanto el aprendizaje significativo como
la transferencia. Un ejemplo lo encontramos
en el aprendizaje basado en problemas cuya
piedra angular consiste en organizar la ense-
ñanza, y por tanto, el aprendizaje a partir de
problemas auténticos (Bejarano y Lirio, 2009). 

Ampliar la formación pedagógica del profe-
sorado, esto lógicamente si se desarrollan ac-
ciones de formación específica para los pro-
fesores de personas mayores. 

Utilizar otros tipos y técnicas de evaluación,
al experimentar con los mayores otras formas
de evaluación (de proceso/producto; forma-
tiva….), otros tipos de evaluación (autoeva-
luación y coevaluación) así como otras técni-
cas de evaluación (elaboración de proyectos,
trabajos prácticos, resolución de casos, etc.). 

Innovar al pensar nuevas tareas de aprendi-
zaje novedosas, originales y más centradas en
la realidad de las personas que aprenden. 

Como puede comprobarse por lo mencio-
nado anteriormente, por distintos motivos las
universidades de mayores, sin proponérselo,
están contribuyendo a la innovación educativa.
Por un lado la institución universitaria ha de
replantearse sus fines así como la organización
de sus estudios y su capacidad para dar res-
puesta a las nuevas demandas sociales. Por otro
lado, el profesorado al tener que atender un
perfil de alumnos distinto al que esta acos-
tumbrado así como un programa de estudios
con una finalidad distinta a la profesionaliza-
dora o investigadora, se ha visto empujado a
reflexionar sobre su práctica docente. Así la
propia presencia de los universitarios mayo-
res les lleva a los mismos a desplegar otros re-
cursos y estrategias didácticas distintos a los
habituales, teniendo a su vez que establecer
nuevas formas de comunicación en el aula y
en definitiva rediseñar su programación di-
dáctica, lo que implica adoptar una posición
diferente como profesor. Sin duda, todos estos
aspectos están contribuyendo a que el profe-
sorado se aproxime a concepciones del apren-
dizaje y la enseñanza más constructivistas. Y
también a interesarse más sobre su rol como
docente, reflexionando sobre su práctica en es-
tas aulas (Morales, 2009) así como intentando
adaptar su conocimiento sobre la materia a la
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forma de aprender de estos alumnos. En este
sentido creemos que una interesante línea de
investigación vendría de la profundización en
la forma de enseñanza de las distintas mate-
rias que se imparten en los programas uni-
versitarios de mayores3 así como de la elabo-
ración de materiales didácticos adaptados a
esta etapa evolutiva y forma característica de
aprender. Un ejemplo lo encontramos en el tra-
bajo realizado por Morales (2007 y 2009) en
el que nos presenta un material didáctico so-
bre informática adaptado a las características
de los alumnos mayores y su forma de apren-
der. Bru (2006, 251) afirma que “Los métodos
y ejemplos de innovación educativa y las bue-
nas prácticas, en la formación permanente en
general y en estudios universitarios para ma-
yores en concreto son ejes centrales de esta
dimensión internacional de los PUMP”.

Quizás esta afirmación nos debiera llevar
a pensar que la mejora de los programas uni-
versitarios de mayores pasa por la innovación
educativa, la formación del profesorado y la pro-
fundización en el aprendizaje y la enseñanza
específica de este grupo de edad. Sin duda afir-
mamos que el reto inmediato de estos progra-
mas consiste en aumentar el rigor en su desa-
rrollo, la evaluación de sus propuestas, la
investigación y teorización específica de este
ámbito disciplinar, así como impulsar la inno-
vación y la formación de su profesorado.  

Sólo desde una apuesta decidida que me-
jore estos aspectos, conseguiremos mejorar
aún más nuestros programas universitarios
de mayores y consolidar esta propuesta como
una realidad de educación permanente en la
Universidad. 

5. Conclusiones

La principal conclusión a la que llegamos tras
el análisis de los programas, es la ausencia de
formación específica del profesorado de las
universidades de mayores. También consta-
tamos como la propia idiosincrasia de estos
programas, ha generado cambios metodoló-

gicos que apuntan hacia la innovación educa-
tiva al tener que responder el profesorado de
estos estudios a un perfil de alumno con ne-
cesidades, demandas y formas de aprender
muy diferentes al acostumbrado en entornos
académicos. Esta situación ha llevado al pro-
fesorado a tener que diseñar la enseñanza con
personas mayores teniendo en cuenta su modo
característico de aprender y desplegando a su
vez una variedad de recursos y metodologías
didácticas que se ajustaran a estos objetivos. 

Recordemos que estamos ante el grupo de
edad más heterogéneo del ciclo vital, lo que
implica pluralidad en las concepciones de
aprendizaje y diversidad en los modos de
aprender y de entender la realidad. Sin duda,
estos aspectos inherentes a la educación en
esta etapa de la vida lleva y va a seguir llevando
a los profesores que en ella laboran a la bús-
queda de modelos de enseñanza-aprendizaje
más integradores y constructivistas, al tener
que atender a una multiplicidad de perspec-
tivas, intereses, concepciones y modos de
aprender de los alumnos mayores. 

Sin duda, la aparición de la educación uni-
versitaria en España está generando en sí
misma la flexibilidad en los planteamientos
educativos en la institución universitaria, ade-
más de en la forma de diseñar y desarrollar
la docencia, aspecto que si sabe aprovecharse
adecuadamente nos permitiría iniciar un diá-
logo y los cimientos de una formación peda-
gógica más sólida que permitiera al profeso-
rado universitario adaptarse a este tipo de
alumnos y, por ende, desarrollar enfoques me-
todológicos que atiendan la diversidad que en
general se da en los contextos educativos. De
ser así, lógicamente el profesorado universi-
tario aumentará su formación teórica y me-
todológica didáctica, lo que le permitirá un
mayor despliegue en sus formas de actuar
como docente reflexivo y estratega, trasla-
dando inevitablemente su modo de ser como
profesor a todos los escenarios educativos en
que desarrolle su trabajo lo que también in-
cluiría la Universidad ordinaria.
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Herranz, 2006. 
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